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El ático es plano y semicircular y se halla dividido en tres zonas, 
correspondientes a las tres calles; dichas zonas se encuentran ocupadas 
por otros tantos cuadros en continuidad iconográfica coñ los anterio-
res y separados entre sí por relieves de ángeles y el sol y la luna. 

Toda la obra presenta un cuidado dorado en su superficie, en buen 
estado de conservación y que como veremos se debe a la mano de los 
maestros doradores, Francisco y Gregorio Sánchez. 

No es posible estudiar aisladamente el retablo sin hacer referencia al 
camarín destinado a la imagen titular. Como corresponde a una cuidada 
obra barroca, al camarín se le concede una notable importancia; está 
constituido por un espacio prácticamente cuadrado con las esquinas acha-
flanadas con cuatro hornacinas, remarcándose el ámbito por pilastras y 
entablamento de orden corintio. Todo ello cubierto por una bóveda de 
cuatro lunetos. No sabemos si en el siglo XVIII tuvo otras pinturas dis-
tintas a las actuales; las hoy existentes, de asunto mariano, son de esca-
so interés artístico y según la firma que hay sobre la cornisa fueron rea-
lizadas en 1866 por José López y José Calabuig: además "fue restaurada 
totalmente la pintura.., en 1949 por Herminio Oliver Muñoz... "En 
cuanto a la temática, vemos en la bóveda cuatro grupos de ángeles con 
cartelas donde aparece escrito el Magnificat. En la parte inferior vemos 
la Concepción, en el lado de la epístola, con un enmarcamiento figura-
do, y al lado del evangelio y entre un enmarcamiento semejante se ubi-
can los batientes de la puerta de acceso, con el tema de la Anunciación. 
En el muro opuesto al hueco del retablo se abre la ventana que da luz a 
todo el ámbito, y que como decíamos antes sirve para ver recortada la 
imagen entre luz desde las naves del templo. 

Todo el conjunto del retablo es un gran canto mariano. La decora-
ción arquitectónica, la escultura que originariamente tenía están en fun-
ción de la Virgen titular del templo. 

Las pinturas del retablo son de autor desconocido, pues aunque, co-
mo veremos, consta su pago en el libro de fábrica, no se cita nombre al-
guno. Son siete, que permanecen "in situ", más una octava que, como 
gran telón, cerraba la boca del camarín, hoy depositada en el Museo pa-
rroquial. Desde el punto de vista artístico, son las típicas obras dieci-
ochescas, de paleta suelta, gusto por los colores claros y luminosos y 
una hábil y cuidada composición. De izquierda a derecha y de abajo a 
arriba, representan: 
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